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Benvenuto y los suyos permanecían, arcabuz C'n 
mano, dispuestos á disparar contra el primero que 
apareciese sobre la muralla; pero no se vió á nadie. 
El palacio de Nesle parecía defendido por una guar­
nición invisible, y Cellini se desesperaba. por no po­
der auxiliar al bravo alemán. De pronto miró hacia. 
la antigua torre de Nesle, que, como ya hemos dicho, 
estaba. al otro lado del muelle, y exclamó: 

-Espera, Hermann; el palacio de Nesle es nuestro 
ya, tan cierto como que me· llamo Benvenuto y que 
soy orfebre. 

Luego hizo seña !Í Ascanio y á dos de sus compa­
ñeros para que le siguieran, y se encaminó á la torre, 
eu tanto que Hermann, obedeciendo las órdenes de 
su maestro, retrocedía cuatro pasos y cogía la viga 
como si fuera. una ala.barda, para esperar, fuera del 
alcance de las piedras, la realización de las promesas 
de su general. 

Según lo previsto por Benvenuto, el -preboste ha.­
bia. olvidado cerrar la entra.da de la antigua torre; 
el orfebre se apoderó, pues, de ella sin rei:;.istencia, y 
subiendo las escaleras de cuatro en cuatro, llegó rá­
pidamente á la azotea, que dominaba. las murallas 
del palacio, del mismo modo que un campanario do­
mina las casas de una ciudad; así que los sitiados, 
que poco antes estaban al abrigo de ht.s miradas de 
los ' sitiadores, detrás de las muralla.s, quedaron al 
descubierto. 

Retumbó un arcabuzazo; silbó una bala¡ cayó 
mur.rto un soldado, y de este modo fué advertido el 
preboste de que iba á cambiar la situación por com­
pleto. 

Al mismo tiempo, Herrnann, comprendiendo que 
iban á dejarle el campo libre, volvió á levantar la 
y á. golpear con ella la puerta., que durante aquella 
especie de tregua habían reforzado por dentro los 
defensores del palacio. 

La multitud había comprendido con su admirable 
instinto de conservación que iba á. comenzar la. ba­
talla. á tiros, y que tal vez alguno de los espectadort's 
tuviera que sentir, y al oir la detonación del arcabu­
zazo dfaparado por Benvenuto, se dispersó como una 
bandada de paloma.e. 

Sólo permaneció allí un individuo: era Santiago 
Aubry, el curial, que en:su esperanza de jugar el par­
tido de pelota al cual le había convidado Ascanio el 
domingo precedente, acudía á la cita. Le bastó con 
dirigir una mirada al campo dr. batalla para hacerse 
cargo de la situación. La actitud que había de tomar 
Santiago Aubry, dado su carácter, que ya conoce­
mosJ no ofrecía duda; lo mismo le daba jugará la pe­
lota que batirse, y comprendiendo que sus amigos 
eran los sitiadores, se puso de su parte. 

-¿Quó es ello?-exclamó acercándose al grupo, 
que sólo esperaba que fuese derribada la puerta. para 
entrar en el palacio-. ¿Estáis i::itiando á Nesle? ¡Ahí 
es nada! Pero me parecéis muy pocos para un empe­
ño de tanta. importancia. 

-No estamos solos-contestó Pagolo, que seguía 
, endándose el talón herido. Y señaló con la mano 
á Benvenuto y á sus tres ó cuatro compañt>ros, que 
desde lo alto de la torre disparaban contra la mu­
ralla. 

-Comprendo, comprendo, señor Aquiles-dijo 

Aubry-. Y os llamo así, porque tenéis muchas se­
mejanzas con el personaje de este nombre, aparte 
la herida del talón. Ya veo á mi camarada Ascanio y 
al maestro, Bi.n duda, en lo alto de la torre. 

-Ellos son, en efecto. 
-¿ Y aquel otro que aporrea tan violenta.mente la 

puerta? ¿Es también de los vuestros? 
-Es Hermann-dijo Juan con orgullo. 
-¡Pardiez! ¡Quó bien lo hace! Tengo que felici-

tarle. 
Y se acercó á él con las manos en los bolsillos, sin 

cuidarse de las balas que silbaban por encima de su 
cabeza. 

-¿Necesitáis algo, señor Coliat? Aquí estoy á. 
vue.<Jtras órdenes. 

-Tengo sed-dijo Hermann sin interrumpir su 
traba.jo. 

-Lo comprendo; está.is ocupado en una faena ca­
paz de sofocar á cualquiera, y yo celebraría mucho 
tener á. mi disposición un tonel de ccrvt!za para ofre­
cé-roslo. 

-Agua, dadme agua. 
-¿Os conformáis con esa clase de líquido? Pues 

bien fácil es complaceros, porque el río está ahí al 
lado. Ahtes de dos minutos váfa á estar servido. 

Echó á correr Aubry hacia el Sena; llenó de agua 
su gorro, y se la llevó a1 alemán. F.ste, sin soltar la 
viga, bebió todo el líquido que contenía el gorro, y 
,se lo devolvió á Santiago. 

-Cracias--dijo, volviendo f,. continuar su traba.­
jo, que interrumpió poco después para rogará su in­
terlocutor: 

-Hacedme el favor de comunicar al maestro que 
conviene que se prepare, porque- esto va avanzando. 

Encaminóse Santiago Aubry á la torre, y un mo­
mento después se encontraba entre Ascanio y Ben­
venuto, que habían continuado disparando ta.n cer­
teramente, que ya habían puesto fuera de combate 
á dos 6 tres de los soldados del preboste, logrando 
que los demás se resistieran á subir á la muralla.. 

Pero, como según lo había dicho Hermann, la 
puerta estaba á punto de ceder; ·el preboste resolvió 
intentar el último esfuerzo, y animó á. sus hombres 
con tanta eficacia, que volvió á caei: la lluvia de 
piedras. 

Dos arcabuzazos calmaron en el acto el ardimien­
to de los defensores del palacio, que se negaron á obe­
·decer á su jefe, visto 19 cual por Roberto de Estour­
ville, subió él mismo, y cogiendo con ambas manos 
una enorme piedra, se dispuso á dejarla caer sobre 
Hermann. Pero Benvenuto no era hombre que se de­
jara sorprender, y apenas vió al imprudente que se 
arrieRgaba á. subir allí donde nadie se atrevía á pre­
sentar~e, se echó el arcabuz á la cara y apuntó. El . 
preboste podía darse por muerto, y lo hubiera sido & 
no ser porque en el mismo momento en que Cellini 
apretaba el gatillo, Ascanio, dando un grito, desvió 
el arma y el tiro fuó á. perderse en el aire. . 

Ascanio había reconocido al padre de Colomba. 
En el preciso instante en que Benvenuto, enfure­

cido, iba á pedirá Ascanio explicación de lo que aca­
baba. de hacer, la piedra arroja.da por el preboste 
cayó á plomo sobre el casco de Hermann. Por mucha 
que fua~e la fuerza del moderno Titán, no podía. re-
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sist'r á aquel nuevo Pelión; soltó la viga. que tenía 
-en las manos, abrió los brazos como buscando un 
apoyo y se desplomó al suelo con e3trépito. 

Sitiados y sitiadores la.nza.ron al mismo tiempo un 
grit.o:. Juan y los tres 6 cuatro compañeros que esta­
ban cerca de Hermann precip · tironse en su socorro, 
pero no pudieron llegar oportunamente. Se abrió la. 
puerta. del palacio, y el prebost.e, al frent.e de quince 
hombres, se a.cercó al herido, se apoderó de él é hizo 
retroceder á los que pret.endían auxiliarle. Fueron 
precisos ocho hombres para cargar con Hermano; 
los otros siete p~·ot.egieron la retira.da, y así ocurrió 
que mientras Cellini, A.scanio, Aubry y los demás 
que estaban en la. torre bajaron 103 cinco pisos para. 
acudir en socorro de Hermann, ést.e, conducido por 
sus vencedores, entraba en el palacio de Nesle. cuya 
puerta se cerró inmediata.ment.e. 

No podía ocultarse que aquello era un fracaso, y 
un fracaso grava. CeUini, Ascanio y sm compañeros 
había.o logrado poner fuera. de oomba.t.e á tres ó cua­
tro de los soldados del preboste; pero la pérdida de 
Hermann significaba para. nuestros amigos mucho 
más de lo que suponía para el prebo~te la pérdida de 
la quinta parte de sus fuerzas. 

Entre los sitiadores hubo un moment:o de estupor. 
De pronto se miraron Cellini y Ascanio 

-Tengo un proyecto-dijo el primero, dirigiendo 
sus miradas hacia la izquierda, es decir, hacia el lado 
de la ciudad. 

-Yo tambi6n-dijo Ascanio, mirando hacia la 
derecha, es decir, hacia el campo. 

-He encontrado un medio de hacer salir á la 
guarnición. 

-Pues si ha.cóis salir á la guarnición, yo me com• 
prometo á abriros la puerta de Nesle. 

-¿Cuántos hoinbres necesitas? 
-Con uno me basta. 
-Escoge. 
-Aubry-dijo Ascanier-. ¿Querfis venir conmigo? 
-Aunque sea al fin del mundo, querido amigo. 

Sólo os diré que no me estorbaría llevar un arma 
cualquiera, aunque no fuera más que un pedazo de 
espada ó un puñalito; cuatro ó cinco pulgadas de 
hierro que poder cla va.r á alguien si se presenta la 
ocasión. 

-Pues bien-dijo Aseanier-, coged la espada de 
Pa.golo, que no puede utilizarla, puesto que, como 
v~is, con una mano se sujeta el talón y con la otra se 
persigna. 
-Y aquí tenéis---añadió Cellini-para completar 

vuestro armamento mi propio puñal Herid con él, 
pero no lo dejéis clavado en la herida, si no queréis 
ha.c~r un regalo soberbio á aquel á quien hiráie, por­
que la empuña.dura está cincela.da. por mí y vale bas­
tante más de cien escudos de oro. 

-iY la hoja? No dudo que la empuñadura sea de 
mucho valor; pero lo que me interesa en estos mo­
mentos es la. hoja. 

-L1, hoja no tiene precio-contestó Benvenu­
to-. Es la misma con que maté al asesino de mi her­
mano. 

-¡Jfagnífico!-exclamó el curial-vamos, As­
canio. 

-Vamos-dijo éste, arrollándo!'!e al cuerpo cinco 

6 seis brazadas de cuerda y echándose al bom bro 
una de las escalas. 

Los dos atrevidos jóvenes bajaron por el muelle, 
volvieron á. la izquierda y desaparecieron por el án­
gulo de la mtiralla del palacio de :N'esle. al otro lado 
de los fosos de la ciudad. 

Dejemos á Ascanio inteutar su plan y veamos 
cómo realizaba. el suyo Cellini. 

Lo que él miraba cuando dirigió sus ojos hacia la 
izquierda era dos mujeres que en el centro de un gru­
po de curiosos se mo.ntenían á respetable distancia 
del lugar de combate. Habia creído reconocer en 
ellas á la hija del preboslíe y á su dueña. Y, en efecto, 
era.n Colomb3, y la. señora Perriae, que, terminada la 
misa, regresaban al palacete, y asustadas por lo que 
habían oído decir, como por lo que veía.n por sns pro­
pios ojos, se habían det.erúdo tembloros:l.o; entre la 
multitud. 

Apenas advirtió Colomba que existía entre los 
combatientes una especie de tregua. que la dejaba el 
paso libre, impulsada. por la intranquilidad que le 
inspiraba el peligro de su pa.dre, y á pesar de la.s ad­
vertencias y las súplicas de la señora. Perrine, se en­
caminó apresuradamente al palacio, dejando á su 
dueña en libertad de permanecer en donde estaba; 
pero como la señora Perrine quería. muy de vera.<J á 
Colomba, por mucho que fuese su miedo, se resolvió 
á. acompañarla. Ambas se dosta.ca.ron del grupo en 
el mismo momento en que Ascanio y Santiago Aubry 
daban la vuelta al ángulo de la. muralla. 

Fácil es comprender en qué consistía el proyecto 
de Benvenuto Cellini. Cuandp las vió a.cercarse al~ 
lacio salió á. su encuentro, y ofreciendo galantemen• 
t.e el brazo á. Colomba, dijo: 

-No temáis na.da, señc,rita.; si queréIB aceptar mi 
br0.1.o os llevaré junto á vuestro padre. 

Colomba tuvo un momento de vacilación; pero la 
señora. Perrine, apoderándose del otro brazo de Ce. 
llini, aunque él no se lo había ofrecido, añad.16: 

-Aceptad, aceptemos la protección de este noble 
caballero. Ahí tenéis al preboste que se asoma á. la 
mura!la, temeroso1 sin dudR., de que nos haya ocu­
rrido algo. 

Cogió Colomba el brazo de Benvenut:o, y los tres 
juntos anduvieron hasta llegar ádos pasos de la puer­
ta. Allí se detuvo Cellini, y oprimiendo con cada uno 
de sus brazos los de Colomba y la. dueña., como si te­
miera que pudieran arrebatárselos, dijo en voz alta: 

-Señor preboste, a,quí t.enéis á vuestra hija, que 
desea entrar; conño en que le abriréis la pu~rta, f 
menos que prefiráis dejar entre las manos de vues­
tros enemigos tan encantador rehén. 

Más de veinte veces, desde hacía dos horas1 había 
pensado el preboste en su hija, á quien tan impru­
denk>-mente dejara salir y que no sabía cómo podría 
entrar. Confiaba en que, advertida oportunnmente, 
iría á esperarle al Chatclet, cuando vió que Cellini, 
separándose de sus compañeros, se acercaba á dos 
mujeres y que estas mujeres eran Colomha y su 
dueña. 

-¡Qué imprudente!-gruñ6 el preboste-. ¡No me 
es posible dejarla en poder de esos herejes. 

Luego, levantando la voz, añadió, al mismo tiem• 
po que abría el ventanillo: 
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-Vamos á ver~ ¿Qué pretendéis? 
-He aquí mis condiciones-contestó Benvenu-

to---. Dejaré entrará la: señorita Colomba y á su due­
ña y vos saldréis con todos vuestros hombres para 
que lu<'hemos á campo abierto. Los vencedores que­
darán dueños del palacio, y los vencidos ¡voc ~1icf?',9! 
como dC'cía vuf1stro compatriota Breno. 

-Acepto-r.ontestó el preboste--, pero con una 
condición. 

-¡Cuál, 
- Vos )' vut>stros hombres os separaréis para 

dar tiempc, á que entre mi híja y salgan mis solda­
dos. 

-Conforme; pero salid vosotros primero, y ht 
señorita Colomba entrará después; luego, cm1ndo 
ella baya entrado, y para impediros la retirada, ti­
raréis la llaYe de la puerta por encima de la muralla. 

-Convenido. 
-¿Palabra? 
-Palabra de honor. 
-¿No me dáis la vuestra? 
-Pa.!abra de Benvenuto Cellini 
Se abrió la puerta; salieron los soldados del pre­

boste, formaron en dos filas con Roberto de Estour~ 
vite al frente. Eran diez y nueve entre todos. Benve­
nuto no tenía más que ocho combatientes, pues, 
como sabemos, se habían separarlo de él A.scanio, 
Hermann y Santiago Aubry; además, Simón el 
Zurdo estaba herido; pero Benvenuto, que había 
atacado á Pompeyo no obstante los doce esbirros 
que le custodiaban, no era hombre que se parase á 
calcular el número de sus enemigos. 0umplió, pues, 
su promesa, con alegría, porque sólo deseab1 un 
combate gent:ral y decisirn. 

-Ahora podéis entrar en vutistra oasa-dijo á 
Coloruba,. 

Esta atravesó la distancia que separaba ambos 
campos enemigos, ·ligera como el ave cuyo nombre 
11eva ha, r se echó en brazo.'> de} su padre. llorando, 
al misri:i.o tiempo que le decía: 

-¡Padre mío, por Dios, no os expongáis! 
-¡Vete á casa!~dijo el preboste kuscarnente, 

cogiéndola. por un brazo y llevándola hada la puer­
ta,-. ¡Tus tonterías son las que me traen á esta la­
mentable situacióu! 

Entró Colomba seguida por la señora Perrine, á 
quien el miedo, si no había dado alas como á su linda 
compañera, le había dado ligereza. de piernas. El pre• 
hoste cerró la puerta 

-¡La llave, la llavel-gritó Cellini. 
Cumpliendo fielmente lo prometido, Estourville 

sacó la llave de la cerradura y la tiró por encima de 
la muralJa de modo que cayese en el patio. 

-Ahora-exclamó Benvenuto acometiendo al pre-
boste y á su tropa-, cada uno para sí y Dios para 
todos. 

ProdújoSe una confusión terrible, pues antes de 
q_ue los soldados del preboste hubiesen tenido tiem• 
po de bajar sus armas para hacer fuego, Ben-venuto, 
con sus aux.iliares, los había arrollado, tajando á de­
recha é izquierda con aquella terrible espada que 
manejaba tan hábilmente y que, habiendo sido tem­
plada por él mismo, era tan fuerte, que pocas cota.s 
de malla y pocas corazas podían· resistirse á ella. 

Los soldados tiraron á un lado sus arcabuces, que ya. 
163 eran inútiles; desenvainaron sus espadas y las es­
grimieron á su vez. Pero, á pesar de su número, pron­
to se vieron diseminados, y d6s ó tres de ellos, heri­
dos gravemente, tuvieron que abandonar el campo .. 
El preboste advirtió el peligro, y como erA- hombre: 
valiente se hnzó al encuentro de aquel terrible Ben­
venuto, ante quien todos cedían. 

-¡A mí!-gritó---. ¡A mí, infame; decidamos la. 
lucha los dOs solos: 

-No deseo otra cosa, señor Estourvillc, y si que­
réis decir á vuestros soldados que no nos interrum­
pan, estoy dispuesto á que nos batamos. 

Cellini y el preboste, espada en mano, 
se atacaron mutuamente: 

-¡Quietos todosl-dijo el preboste. 
-¡Que nadie se mueva.--gtitó Cellini. 
Silenciosos é inmóviles, como aquellos guerreros 

de ~omero que interrumpían la lucha para· presen­
ciar a:tent,amente la de sus jefes famosos, los comba­
tientes de ambos bandos permanecieron en el sitio 
en que se encontraban. Cellini y el preboste, espada. 
en mano, se atacaron mutuamente. El preboste era 
muy hábil en el manejo de las armas, pero Cellini era 
de primera fuerza. Hacía diez ó doce añós que el pre­
boste no había tenido ocasión de desenvainar la es­
pada, y en cambio, Benvenuto no había dejado pa­
sar un solo día sin ejercitarse. Desde el primer mo­
mento, Estourville, que había confiado con exceso 
en ú mismó, reconoció la superioridad de su adver­
sario. También Benvenuto encontró una, resistencia 
que no so:,pechaba y desplegó toda la energia, toda 
la agilidad, toda la astucia de que era ,capaz. Era 
admirable ver cómo su espada, que parecía el triple 
dardo de una serpiente, amenazaba á un tiempo la , 
cabeza y el corazón; vblteaba sin cesar y no dejaba. 
á su adversario más que el tiempo de parar las esto­
cadas, sin que le fuera posible asestar ninguna. Com­
prendiendo el preboste que su enemigo era mucho 
más fuerte que él, empezó á retroceder de tal modo, 
quti al cabo de pocos pasos dió cÜn las espaldas en la Ca!allna, hincándose de rodilla,, lo preguntó si o,ecesitaba una criad&. 
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puerta, refugio que había buscado instintivamente, 
aun cuando no olvidara que había arrojado la llave 
por encima de la muralla. 

En aquel punto el preboste comprendió que esta­
ba perdido, y del mismo modo que un jabalí, acosa­
do por los perros, se defiende á la desesperada, re­
unió todas sus fuerzas y asestó á Cellini tres 6 cuatro 
estocadas tan rápidas, que éste tuvo que interruru­
pir el ataque para defenderse. Una vez paró un gol­
pe algo tarde, y á pesar de la cota de malla, la pun -
ta de la espada de Estourville le rozó el pecho; en• 
tonces, como el león herido que busca pronta ven­
ganza, Benvenuto dirigió al prebo~te uria e:.tocada 
tan terrible, que le hubiera atravesado de parte ñ. 
parte á no ser porque, abriéndose la puerta en aquel 
momento, el padre de Colomba, privado de su apo­
yo, cayó de espaldas, y el arma de Benvenuto fué á 
herir al que había salvado al prt:boste abriendo la 
puerta tan inopinadamente. 

Contra lo que debía esperars0, el herido permane­
ció calJado, y Benvenuto dió un grito terrible. Ha­
bía reconocido en su víctima á Ascanio. No vió ys. ni 
á. Hermann ni á Santiago Aubry, quo estaban detrás 
del herido. Se precipitó como un loco hacia el joven, 
buscando con los ojos, con la mano y con la boca la 
herida y gritando: 

-¡Le he matado, le he matado! ¡Ascanio, hijo mío! 
Y rugía y Hora.ha como los leones deben llorar y 

rugir. 
Entretanto, Hermann sacaba al preboste sano y 

salvo de entre los pies de Ascauio y de Cellini, lo co­
gía bajo el brazo, como si hubiera sido un uiño, y lo 

· encerraba en el cuartito donde el jardinero Rai.m­
bai.llt acostumbraba á guardar sus herramientas, 
desenvainaba la espada y se ponía de centinela dis­
puesto á defender á su prisionero contra quien hu­
biera intentado arrebatárselo. 

Aubry, desde lo alto de la muralla, gritaba blan­
diendo su puñal: 

-¡Victoria, victoria! ¡El palacio de Nesle es nues­
tro! 

X 

VENTA-J.1.S Dl<J lA.S FORTfflCAd'ONES 

El pabcio de Nos!e, en la parte que lindaba con 
el Pre-aux-Clerc:s estaba doblemente defendido por 
las murallas y por los fosos de la ciudad; tan bien do­
fendido, que tenía fama de inexpugnable. Ascanio 
había supuesto razonablemente que no se suele pen­
sar en defender lo que no parece estar amena~mdo, 
Y había resuelto intentar ol ataque por el punto en 
que estaba descuidada la resüitencia. 

Con este propósito se alejó ·con su amigo Santiago 
Aubry, sin sospccha,1· que en el momento en que él 
se iba por un lado, su adorada Colomba aparecía 
por el otro y facilite.ha á. Benvenuto el medio de obli­
gar al preboste á hacer una salida, no obstante el 
temor que esto le in,~piraba. 

El proyecto de Ascanio era de c.-scabrosa ejecución 
Y de peligrosas consecuencias; había que salvar un 
un foso profundo, y est:alar una muralla de veinti-

cinco pien de altura., para caer tal vez en medio de 
loR soldados enemigos. Asi fué que, cuando llegó á la 
la orilla del foso, comprendió lM dificultudes de su 
su empresa, y tuvo un momento de vacilación. 

Santiago Aubr_,.- se había detenido á diez pasos 
de distancia de su amigo y miraba alternativamente­
á la mumlla y al foso. Despu~s de medir una y otro 
con la vista, dijo á. Ascanio: 

-Querido amigo: haz el favor de decirme para qué 
me has traído aquí; pues como no haya sido para 
pescar ranas, no aci~rto á explicármelo ... ¡Ab! Estás 
mirando tu escnJa ... ¡Muy bien! Ya comprendo. Poro 
tu escala sólo tiene doce pies de 13.rga, en tanto qve 
la muralla mide veinticinco, y el foso diez. Hay una. 
düerenria. de veintitrés pies, si no me equiyoco. 

Ascanio se quedó e-stupefacto ante lBi- exactitud 
do esta observación, pero luego, dándo.~t- un golpe 
en la frente, exclamó: 

-¡Oh, qué idea! ¡Mira! 
-¡Qué! 
-¡ Allí, mirn, allí! 
-Pero lo que me enseñas no es uita idea1 sino una 

encina. 
En .efect.o, en la orilla exterior del foso se Yeía una 

sólida encina, cuya ropa se elevaba ha.".\ta lo alto de 
las murallas de Nesle. 

-¡Cómo! 1,No comprendes? 
-¡8I, sí! ¡Yacomp!'"endo! Y a empiezo á comprender 

por lo menos. La encina, forma una especir, de arco 
con la muralla, y el espacio que falta puede comple­
mentane con la escala; pero el abismo que hi:i.y entre 
la mura1la y el árbol está lleno de lodo y hay que tR­
ncr mucho cuidado de no raer en él. Ya ves, tengo 
puesta la ropa nueva, y no puedo esperar que me 
conceda nuevo crédito el marido de 8imona. 

-Solo te }}ido que me ayudes á snlú la escala-. 
-¡Eso es! Y que me quede abajo. ¡CTracias! 
Enc:uamáronee ambos al mismo tiempo á. una 

rama, del árbol, y uniendo sus esfuerzos subieron la 
escala, logrando 'negar con ella hasta. lo raiis alto de 
la copa. Una "Vez allí la colocaron á manera de puen­
te levadizo, y vieron con alegría que en tanto que 
uno de sus• extremos descansaba en una rama del 
árbol, el otro se apoyaba en el ·borde de la muralla, 
y aún sobraban dos ó tres piés al otro lado. 

-Bueno. ¿Y cuando estemos en el muro? ... -dijo 
Aubry. • 

-Cuando estemos en el muro tiraremos de la es­
cala y bajaremos por ella. 

-No está mal pensado, pero hay una pequeña 
dificultad: que el muro tiene veinticinco pies de alto• 
y la escala sólo tiene doce. 

-Está previsto el case-dijo Ascanio desenro• 
llando la cuerda que llevaba arrollada al cut:rpo. 
Luego la ató por un extremo al tronco del árbo1 y 
arrojó el otro extremo por encima de la muralla, 

-¡Ah, grande hombre! ¡Ya te comprendo!-ox­
clamó Aubry-. Y además tengo á mucha honra ex­
poner mi vida por t-i. 

-¿Qué haces? 
-Pasar al otro lado-contestó Aubry disponién-

dose á hacer lo que decía. 
-No lo permito; he de pasar yo el primero. 
-Lo echaremos á suefteR; al dedo mojado-dijo-
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Aubry presentando á su amigo la mano con tres de­
dos extendidos y los otros encogido~. 

-Rea como quit:ras-contestó áscanio tocando 
uno de los dos dedos. 

-Has ganado. Pasa, pero ve con cuidado. Mira 
lo que haces. · 

-Está tranquilo----<lijo Asca.nio, comenzando á. 
pasar por el improvisado puente, que Santiago Aubry 
mantenia en equilibrio haciendo peso en el extremo 
apoyado en la encina. La escala era bastante :frágil, 
pero Ascanlo pesaba poco; una v-l'Z creyó Aubry que 
su amigo se tambaleaba, pero el disrípuJo de Ben­
venuto anduvo rápidamente los cuatro pasos que le 
separaban de la muralla., y Heg6 Rano y salvo. Ya. 
allí corría aún grave riesgo si le veía alguno de los 
sitiados, pero A.scanio no se había equivocado en 
sus cálculos, y dirigiendo una mirada rápida á los 
jardines del palado, se convenció de que por alli 
no babíá alma ~iviente. 

-¡No hay nadie!-dijo á su compañero-. ¡Nadie! 
-Entonces, allá voy.-Y pasó á su vez por el e.~-

trecho y vacilante camino aéreo, que Asclinio suje­
taba en la muralla prestando á Aubry el mismo ser­
vicio que acababa de recibir de él. 

Pronto estuvieron juntos los dos, y entonces, po­
niéndose á horcajadas sobre el muro, tiraron hacia 
sí de la escala1 atáronla con el extremo do la cuerda 
cuyo otro extremo estaha atado al árbol y la deja­
ron caerá lo largo de fa mmalla, colocándola de modo 
qne les diera sólido apoyo. Asc~nio, que había ga­
nado el privilegio de prioridad, bajó deslizP..ndose 
por la cuerda hasta f"...ncontrar la escala, y pocos mo­
mentos después ponía el pie en tierra firme. 

Sautiago Aubry le siguió con igual éxit,o; y ambos 
se r<,unieron en el jad.ín. Una- vez juntos convinie­
ron rn que era indispensable proceder con rapidez. 
La.e; roR.niohra,l:\ que dejamos descrit~ habían exi­
gino b!\.Stante tiempo, y Ascanio temía. que su au­
ecncia y fa de su compañero hubieran perjudicado 
al desarrollo de los plan€'s <le Celiini. Dcsrnvainaron 
sus espadas y se encaminaron hacia la puerta que 
daba al primer patio, donde debía encontrarse la 
guarnición .. suponiendo que no hubiera cambiado 
do sitio. Al llegar á la puerta, A.scauio aplicó un ojo 
á la. cerradura, y vi6 que el patio estaba desierto. 

-Renvenuto ha logrado lo que se proponía, obli­
gando á 1mlir á la guarnición. El paJacio es nuestro­
dijo A!lcanio, é intentó abrir la. puerta sin poder con­
seguirlo, porque estaba cerrada con 1la\'e. 

Los dos amigos trataron inútilmente de d~rribar 
la puerta. 

--¡Por aqui! ¡Por ~qníi-dijo una voz cuyas vibra­
cionrs conmoYieron hasta lo mis íntimo del corazón 
de A!:lcanio----. ¡Por aqui, caballero! 

Volvió la cara el joven y vió á Colomba a,somada. 
á una ventanfL del piso bajo. En dos saltos llegó á 
su lado. 

-¡Ah, ah!-oxclamó Auhry-, PareC'e que tene­
mos inteligencias en el interior de la plaza. No me 
bahías dicho nada. 

-¡Sahad á mi padre, ca,ballero Ascau.io!-supH-
-có la joven sin manifestar extrañeza al ver allí á. 
su adorador-. Se están batiendo, ¿oís? se están 

batiendo ahí fuera: y es por mí, por mi cuJpa. ¡lm• 
pedid que le maten! 

-Podéis estar tranquila--contestó Ascanio sa­
liendo apresuradamente de la habitación por una 
puerta que daba al patio pequeño-. Respondo de 
todo. 

-Estad trnnquila--repiti6 Santiago Aubry~ si­
guiendo las huellas de su amigo-. Respondemos 
de todo. 

Al llegar al umbral de la puerta., oyó Ascanio que 
le llamaban otra vez, pero el sonido de esta voz era 
mucho menos suave que el de la otra. 

-¿Quién me llama? 
-Yo, mi amigo-repitió la misma. voz con un 

acento alemán inconfundible. 
-¡Par<liez!--dijo Aubry-, es nuestro Goliat. 

¿ Qué hacéis en eso gallinero? 
El alemán estaba, efectivamente, encerrado en 

un estrecho aposento destinado á las aves de corral 
durante la noche. 

-No sé cómo me han traído aquí. Descorred el 
cerrojo para que pueda reunirme con vosotros. 

-Ya voy-dijo Aubry hcl,Ciéndolo. 
Entretanto Ascanio se acercaba á la puerta del 

muelle, al través de la cual se oía un terrible chocar 
de espadas. Cuando no le separaba. de los comba• 
tiente~ ruás que el espesor de la puerta de madera, 
temió caer en poder de sus enemigos si se presentaba 
inopinadamente, y miró antes por el ventanillo. En­
tonces vió á Cellini, furioso, formidable. 

Compreddió que el preboste estaba perdido, y re• 
cogiendo la. llave, que vió caída e-n el suelo, abrió 
la puerta rápidamente, sin peDRar en otra cosa. que 
en la promesa que había hecho áColomba, y recibió_ 
como hemos dicho, la estocada que, á no ser por él, 
hubiera atravesado á Roberto de Estourville de 
parte á parte. 

Y a hemos visto cuál fuP la con,:,ecuencia de este 
suceso: Bunvenuto, de"esperad.o, se ecbó en brazos 
de A.scanio; Hermann encerró al preboste en la pri• 
sión de donde él acababa de salir, y Santiago Aubry, 
encaramado sobre la muralla, batía palmas y can­
taba victoria. 

El triunfo, efectivamente, era completo; los sol­
dados del preboste, al ver prisionero á su jefe, rin­
dieron armas sin intentar siquiera salvar á RstourM 
vi!le; los obreros de Benvennto entra.ron en el patio 
del pilacio de Nesk, que ya era suyo, y cerraron la 
puerta dejando fuera á los soldados. 

Bcnvenuto no l1abía intervenido en nada de esto, 
pues tenía en sus brazos á A.scanio, á quien había 
quitado la cota de malla, destrozándole además el 
jubón hasta poner al descubierto la herida, cuya. 
sangre restañaba con su pañuelo. 

-¡Ascanio, hijo mío! ¡Herido! ¡Herido por mí! 
¿ Qué dir.á tu madre <l.esde e! cieloJ ¡Perdón, Estefane., 
perdón! ¿Te hago daño? ¡Y la sangre no deja dé bro­
tar! ¡Pronto! 1Que vayan á buscar á un cirujano? 
¿No hay quien qnü::ra ir á buscar á un cirujano? 

Santiago Aubry se marchó corriendo. 
-1fo es nada, querido maestro-dijo Ascanio-, 

Sólo me molesta un poco el brazo. No os apuréis; 
os repito qUe no es nada. 

Al poco tiempo: el cirujano, acompañado por 
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Aubry, que había ido á buscarle, llegó, examinó la 
herirla, dijo que no era grave, é hizo la primera cura 
cuidadosamente. 

-:-¡Qué peso me quitáis de encima., Reñor cirujano! 
-dijo Benvenuto-. ¡Gracias á Dios, hijo mí<>-
continuó dirigiéndose á Ascanio-, no soy tu ase­
sino! ¿ Pero qué tienes? Tu pulso late muy deprisa; 
t~ estás poniendo enctmdido ... Señor cirujano, hay 
que sacarle de aquí; se está. poniendo febril. 

-No, no, maestrO; al contrario; estoy mucho 
mejor. Dejadme aquí, os lo suplico. 

-¿Y mi pa<lre?-d.ijo á espaldas de Benvenuto 
una voz que le hiw estremecer-. ¿Dónde est.í. mi 
padre? ¿Qué ha sido de él? 

Cellini se YOlvió y se encontró frente á Colomba, 
pálida é inmóvil, que buscaba á su padre con la mi­
rada al mismo tiempo que preguntaba por él con 
la voz. 

-Está sano y salvo, señorita.; sano y salvo, gra .. 
cias á Dios-exclamó Ascanio. 

-Gracias á este pobre muchacho que ha recibido 
la estocada que asesté al preboste-interrumpió 
Benvenuto-. Bien podéis decir que os ha salvado 
la vida, señor preboste ... Pero ¿dónde estáis? ¿dónde 
está el señm de Estourville?-continuó Cellini bus• 
cando también con la, mirada. al padre de Colomba, 
cuya desaparición no acertaba á- explicarse. 

-F..stá. aqlú, maestro-gritó Hermann. 
-¿Dónde? 
-En este encierro. 
-¡Señor Benvenuto!-imploró la amada de' As-

canio, dirigiéndose hacia el sitio indicado por Her­
';llªnn ? haciendo un ge<,to de súP.lica y de reproche 
a un tiempo. 

-Abrid, Hermann--dijo Cellini. 
El alemán abrió y el prehoste apareció en el um­

bral de su improvisarla cárcel, muy hwnillado por 
sa desventlua. Colomba se arrojó en sus brazos. 

-¡Oh, padre_ mío, padre mío! ¡No estáis herido? 
¿No tenéis nada?-exclamó Colomba mirando á As­
canio al pronunciar estas últimas palabras. · 

~~o-contestó el preboste con su voz ruda-, 
no; no me ha pasado nada, gracias al cielo. 
. -Y ... y ... ¿es verdad, padre mío, que ha sido este 
Joven ... ? 

-No puedo negar que llegó oportunamente. 
-Oportunamente para recibir la estocada que os 

asesté, señor preboste. Sí, señorita r.olomba--aña­
dió_ el orfebre-; vuestro padre debe. la vida á este 
\"a.~ente muchacho, y si no lo proclama en voz alta, 
sera no solo un embustero sino un ingra.to. 

-Confío on que no estará herido de m-avedad­
se atrt:vió á decir Colomba ruborizándos;. 

-Rubiera dado mi vida gustoso, señorita-dijo 
Ascanio. 

-Ya veis, señor preboste;qué ternura inspiráisá 
la gente. 
. -Pero mi Ascanio puede agravarse permane­

ciendo aquí; ya le han hecho la primera cura v me 
parece que lo que más falta le ha-ee es descansar: 
se L? ~ue Cellini había dicho al preboste a.cerca del 

rvic10 que a-eababa de prestarle el herido, era la 
pura verdad; y como toda verdad Jleva su :fuerza 
en i::' • ¡ .,i mIBma, e proboAte no pudo negar en lo íntimo 

íle su corazón qne debía la vida. á Ascanio, y lo con­
fesó y dijo afablemente, acercándose á él: 

-Joven, pongo á v1.1estra disposición una cámara 
de mi palacio. . 

-;,De vuestro palacio?-replic6 sonriéndose Ben· 
venuto, cuyo buen humor reaparecía á medida que 
se disipaban sus temores acerca de Ascanio-. 
¿ Vuestro palacio? ¿ Queréis acaso que reanudemos 
la pelea? 

-¿PretendHs vos expulsarnos á mi hija y á mí? 
-Nada de eso. Ocupáis el palacete y ¡;10 me opon-

g? á que continuNs en él. Al contrario, deseo que 
V1vamos en paz, como buenos vecinos. Pero en cuan­
to á nosotros haMis ele resignaros á que Ascanio se 
instale en el palacio principal, donde nos ~euniremos 
con él esta misma tarde. ¡Sí preferís la guerra .... ! 

-¡Oh! 
-¡Oh, padre mio!--dijo Colomba. 
-No; la paz-contestó el pre0oste. 
-No hay paz sin condiciones, señor Estourville. 

Tened la bondad de ven.ir conmigo al palacio, ó ha­
cedme el obsequio de recibirme en el palacete, y dis­
cutiremos nuestro tratado de paz. 

-Iré con vos. 
-Perfectamente. 
-Colomba---i:Jijo Roberto de Estourville á su 

hija--. Hazme el favor de volverte á ca.1:1a, y espé--
rame a1lí. ~ 

Colomba se despidió dando 4. besar la frente á su 
padre, y saludando con la mirada á todos los pre­
sente<J, para que también Ascanio tui;iese su parte 
e.n el saludo, se retiró. 

Ascanio la siguió con los ojos hasta. qu~ hubo des­
aparecido. Luego, como nada ]e obligaba á perma­
necer en el patio, solicitó que le llevaran al edificio. 
Hermarm le cogió en brazos como si hubiera sido 
un niño y le transportó a1 palacio. 

Benvenuto á su vez se puso en movimiento, y dijo 
al preboste, que había seguido con la mirada á su 
hija: 

-Hacéis bien en alejar á la señorita Colomba, 
p~es ~u presencia hubiera podido ser perjudicial para 
nns mtereses, al hacerme olvidar mi cualidad de 
Yenc.edor para recordarme solo mi condición de 
artista, es decir, de enamorado· de toda forma per­
fecta y de toda belle1,a di vi.na. 

Roberto de Estourville correspondió á esta fi­
neza con una mueca medianamente afable, y siguió 
a.l orfebre sin m0,nifestar abiertamente su mal hu.mor, 
pero gruñendo por lo bajo. Benvenuto, para acabar 
de mortificarle, le invitó á visitar en su compañía. 
su nueva vivienda. La invitación fué formulada con 
tanta. amabilidad que no había medio de negarse. 
y ol preboste, de buena ó de mala gana hubo df" se­
guir á. su nuevo vecino, que no le perdonó ni un 
palmo de terreno del jardía, ni un rincón del palacio. 

-Todo esto es mag1úfico-dijo el orfebre cuando 
acaba.ron la visita, que había inspirado á cada uno 
de ellos un sentimiento mlly distinto-. Ahora, señor 
pre~ste; es cuando me explico y disculpo vuestra. 
obstm.a~nón e~ negaros á salir de aqui; pero no creo 
necesar10 deciros que seréis muy bien recibido siem­
pre que os dign2is visitar nli humilde casa. 

uNtVERSIDIJl iE NUEVO lEOft 
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-Olvidáis que sólo he venido para o!r vuestras 
proposicione!I y deciros las mías. 

-Estoy á vuestras órdenes. Si me permitís que os 
comunique ahora mismo mis deseos, podr~is mani­
fe~tarme en seguida los vuestros. 

-Habla¡!. 
-Ante todo, la cláusula fundamental. 
-¿Cuál ea? 
-Héla aqtú:---4Art. l.º El señor Roberto de 

Estourvi!Je, preboste de París, reconoce el dererho 
de Dcnvenuto Cellini á la propiedad del palacio de 
Nesle y se la cede libremente, renunciando para 
siempre á ella en su nombre y en el de los suyos.,} 

-Aceptado. Pero si el rey quiere desposeeros de 
lo que me ha desposeído á mí, qli'.eda bien entendido 
que Jo no seré responsable de e-llo. 

-¡Oh!-dijo Cellini-. Eso debe ocultar ai]guna 
segunda intenC'ión, sellar preboste. Pero no me im­
porta; yo sabré conservar lo que he conquistado. 
AdeJante. 

-Ahora roe toca á mí. 
-Es justo. 
-1Art. 2.0 Benvenuto Celliui se compromete á 

no realizar ninguna tentativa para apoderarse del 
pa.lacete, que es y sigue siendo propiedad de Roberto 
de Estourville. Además no tratará de penetrar en 
dicho palacete ni como vecino ni con pretextos amis­
tosos.» 

-Sea. Aunque la cláusu1a resulta poco agrada­
ble. Pero quede bit>n entendido que si se me abre la 
puerta, yo ne he de ser tan grm:;ero que me niegue 
á entrar. 

-Ya daré yo las órdenes oportunas para evitar 
esa posibilidad 

-Sigamos. 
-Sigo. «Art. 3. 0 El primer patio, situado entre 

el palacio y e:l palacete, será común á ambos edificios.» 
-Es muy justo, y no me negaréis la justicia de 

creer que si la señorita Colomba desea salir, yo no 
he de tenerla prisionera. 

-Estad tranquilo. Mi hija entrará y saldrá por 
una puerta que mandaré abrir; sólo quiero reser­
varme un desahogo para la carroza y los carros de 
carga. 

-¿Kada más? 
-Nada más . .A. propósito; supongo que me deja-

réis llevarme mis muebles. 
-Es natural. Vuestros muebles os pertenecen 

como el palacio me pertenece á mí. Ahora, señor 
preboste, una cláusula adicional y ... benévola. 

-Decidla. 
-<(~~t. 4. º y último. Roberto de Estourville y 

Benvenuto Cellini deponen todo rencor y convienen 
en una paz leal y sincera.)) 

-Accedo, pero siempre que ese convenio no mt: 
obligue á prestaros socorro ni ayuda en caso de que 
seáis atacado. Consieri.to en no perjudicaros, pero 
no quiero comprometerme á serviros en nada. 

-Debéis estar persuadido, señor preboste, de que 
sabre defenderme solo. De modo que si no se os ocu­
rre más que esa objeción, podemos firmar cuando 
gustéis. 

-Firmemos--contestó Estourville suspirando. 
Así lo hicieron aro bos, guardándose cada uno un 

ejemplar del convenio, y el preboste se retiró en se­
guida al palacete, pues estaba impaciente por regañar 
á Colomba por la imprudencia de su salida de por la 
mañana. Colomba bajó la cabeza y le dejó hablar 
sin oir uno solo de sus gruñidos, porque todo el tiem­
po que dµraron estuvo preocupada con un solo deseo: 
el de pe<lir á su padre noticias de Ascanio. Inútil 
el'lperanza, pues por más esfuerzos que hizo ella, no 
logró que saliera de sus labios el nombre del herido. 

:Mientras á un lado dt: la muralla ocurría cuanto 
acabamos de relatar, al otro lado Cata.tina, á quien 
se había ido á buscar, entraba en el palacio de Nesle 
y con su encantadora. movilidad se echaba en brazos 
de Cellini; estrechaba la mano de Ascanio, daba la 
enhorabuena á Hermann, se burlaba de Pagolo, reía, 
lloraba, cantaba, preguntaba, todo á nn tiempo. 
Ta.robién ella había e:i-.-perimentado terribles angus­
tias; el ruido·de los disparos había llegado á sus oidos, 
interrumpiendo con frecuencia sus orayiones. Por 
fin, todo había salido bien, pues aparte de cuatro 
muertos y tres heridos el resto de los combatientes 
había salido indemne de la batalla-, y los vencedores 
no echaron de menos para celebrar su triunfo, 1a ale­
gría de Scozzone. 

Cuando el alboroto promovido por la llegada de 
Catalina se hubo calmado, recordó Ascanio el motivo 
que había hecho llega!'' á. su compañero Aubry tan á 
tiempo para auxiliarle, y volviéndose hacia, Benve­
nuto, dijo: 

-Maestro, este es mi camarada Santiago Aubry, 
al cual había invitado yo á jugar hoy en el palacio 
de Nesle un partido de pelota. Reconozco sincera­
mente que no me _encuentro en situación de ser su 
partner, como dice nuestro a.migo Herroann; pero 
nos ha ayudado Aubry tan eficazmente, que me 
atrevo á suplicaros que roe reemplac0is en el juego. 

-Con mucho gusto-dijo el maestro--. Prepa­
raos á perder, Aubry. 

-Ya veremos, ya veremos, señor Cellini. 
-Y como luego cenaremos juntos, os advierto 

que el que gane tiene que beber dos botellas más que 
el perdidoso. 1 

-Eso quiere decir que me sacarán de aquí comple­
ta~ente ebrio. ¡Viva la alegría! ¡Ah. diablo! Y Simo- • 
na que me espera .. . ¡Bah! Ya la esperé yo también el 
domingo pasa.do; ¡alguna vez le ha de tocará ella! 

XI 

BUHOS, URRACAS Y RUISEÑORES 

Como aquel día era domingo, Benvenuto, para san­
tificar la fiesta, no hizo más que jugar á la pelota, 
descansar luego y recorrer otra vez su nueva vivien­
da; pero _al día siguiente comenzó la mudanza, que, 
con ayuda de sus nueve compañeros, quedó termi­
nada en cuarenta y ocho horaR. Al tercrr día después 
del comOate, Benvcnuto había reanudado su trabajo 
con la misma tranquilidad que si nada hubiese 
ocurrido. 

Cuando el preboste se vió definitivamente derro• 
tado y supo que Cellin!, cou su taller, sus obreros y sus 
útiles se había instalado definitivamente en el pa• 
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lacio de N es!c, comenzó á rumiar su venganza.. Esta­
ba peDBando lo más intZ!resante de su plan cuando, 
1a mañana de aquel mismo tercer día., es decir, del 
miércole,<i, le, sorprendió el vi1;conde de ~fa.rmagne, que 
no quería privarse del triunfo de vanidad que tanto 
agrada á todos los cobardes y los malvados conseguir 
á costa de los dolores de los demás. 

-¿Os habáis convencido?-dijo Marmagne al 
acercarse á Estourville-. ¿ Véis cómo era cierto lo 
que os dije? 

-¿Sois vos, vizconde? Buenos día.s. 
-¿Tenía yo razón, 6 no? 
-Sí, sí. ¿Estáis bueno? ...._ 
-Por lo menos no tendréis nada que echarme en 

cara en este desgraciado asunto. 
-¿Ha vuelto el rey al Louvre? 
-Y eso que lo tomábais á broma.. ¡Un obrero! 

decíais, ¡un miserable obrero! ¡estaría de; ver! Ya lo 
habéis visto. 

-Os pregunto si ha regresado su majestad de 
Fontainebleau. 

-Sí; y ha sentido mucho no estar en París el do­
mingo para presenciar desde una de las torres del 
Louvrc la victoria de su orfebre sobre su preboste. 

...:...¿Qué se dice en la corte? 
-Que habéis sido completamente derrotado. 
-¡Hum, hum!-dijo Estourville, á quien aquella 

conversación sin ton ni son comenzaba á impacientar. 
-¿ Y es verdad que os ha vencido ignominiosa-

mente? 
-Pero .. . 
-Os mató dos hombres, ¿no es cierto? 
-Creo que sí. 
-Si queréis reemplazarlos puedo ofreceros dos 

valientes, dos italianos, consumados espadachines, 
que se harán paga.r bien, pero que son hombres de 
toda confianza. Si los hubiérais tenido á vuestro 
lado, tal vez no hubiese ocurrido lo que ocurrió. 

-Ya veremos; por ahora no resuelvo nada. Si no 
los tomo para mí, los tomaré para mi yerno el conde 
de Orbec. 

-Digan lo que digan, me cuesta mucho trabajo 
creer que Benvenuto os haya zurra.do personalmente. 

-¿Quién dice eso? 
-Todo el mundo. Unos, como yo, se indigmm; 

otros, como el rey, se ríen. 
-Aún no hemos acahado. 
-Ha. sido una equivocación vuestra eso de enzar-

zaros con un villano, por una vil cuestión ele inte­
reses. 

-Ahora pelearé por el hon~r. 
-;-Si se hu hiera tratado de una amante, podía pa-

sar, nadie os negaría el derecho de hacer armas con­
tra semejanje gente; pero por el disfrute de una 
finca ... 

-El palacio de N esle es una Roca regia. 
-Conformes. Pero exponerse á ser cn.stigado por 

un granuja es pagarla demasiado cara. 
-Se me ocurre una idea,, Marmagne-dijo el pre­

boste, que ya no podía oontenerse más tiempo-. 
Como sé que me sois tan adieto, quiero prestaros uri. 
servicio de arµigo y me congratulo de haber encon­
trado la ocasión oportuna.. Para. vuestra condición 
de noblo y de secretario del rey, hay que convenir 

en que estáis muy mal instalado en la calle de la 
Huchette. Pues bien; yo había pedido para un amiao 
mío á la duquesa de Etampes, que como sabéis :o 
me niega nada, alojamiento en uno de los palaoios del 
rey, á elección de mi amigo. Lo conseguí, aunque con 
alguna dificultad, pero ahora sucede que el amigo 
de que os hablo se ha visto obligado á irse á España. 
Dispongo, pues, de cartas del rey en las que se otorga 
e! derecho de alojamiento, . y como no puedo ut,i­
lizarlo para mí mismo, os lo ofrezco. ¿Lo queréis? 
me alegraré mucho de poder recompensar de este 
modo vuestros· servicios y vuestra amistad. 

-Querido Estourvillc, ¡qu4 gran servicio me hn.­
céisl Tan cierto es que estoy miserablemente. ins­
talaqo, que me he quejado de ello al rey más de vein­
te veces. 

-Sólo os impongo una condición. 
-¿Cual? 
-Que, puesto que podéis elegir entre los palacios 

reales, elijá!s el de Nesle. 
-¡Ah! V~estra oferta era un lazo. 
-Nada de eso, y la prueba es que aquí tenéis el 

documento fírmaclo por su majestad, con los blancos 
necesarios para consignar los nombres del benefi­
ciario y la designación del palacio. Yo voy á escribir 
en el lugar correspondiente «Palacio de Nesle,>, y os 
dejo en libertad de poner luego los nombrt:s que 
queráis. 

-P<'ro, ¿y ese endiablado BenVt:nuto? 
-No está preveuido; antes al contrario, está con-

fiadísimo porqut: hcmosfirmadounconvcnio1 de modo 
que todo el que quiera entrar encontrará las puertas 
abiertas de par en par, y si tiene el acierto de entrar 
en un domingo encontrará la cas<1i vacía. Por otra 
parte, no se trata de expulsar á Benvt:nuto, sino de 
compartir con H el disfrute del palacio ele Neslc, que 
es lo bi:t,Stante grande para que puedan vivir en él 
con comodidad tres 6 cuatro famili:is. Benvenuto 
atenderá á razones. De modo que, ¿qué decidís? 

-Voy á escribir mi nombre y mis títulos on ese 
documento. 

-Pensadlo bien antes, pues Benvenuto es mu­
cho más temible de lo que podáis creer. 

-¡Bah! Voy á contratará los dos espadachines de 
que antes os habUi, y a.yndado por ellos iré un do­
mingo á sorprenderle. 

-¡Cómo! ¿Váis á enzarzaros con un villano por 
cuestión de intereses? 

-El vencedor tiene razón siempre. Además ven­
garé á un amigo. 

-Os deseo buena suerte. Pero ya estáis adverti­
do, l\farmagne. 

-Gracias, muchas gracias. Os las doy por el obse-
quio y por el aviso. · 

Y Marmagne, satisfecbísimo, ge guardó el docu­
. mento en el bolsillo y se fué en busca de los espada­

chines. 
-Está bien-dijo el pteboste al quedarse solo, 

frotándose las manos y siguiendo al vizconde con la 
mirada-. Tiene que suceder una de dos cosas: 6 el 
vizconde me venga de"la derrota que me ha infligido 
Benvenuto, ó Benvenuto me venga de los sarcasmos 
del vizconde. En cualquiera de ambos casos la ven­
taja es_para mí; pues habré convert.i<lo en enemigos 


